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LA VIDA CIENTÍFICA EN LA ESPAÑA GODA, 
por D . Eduardo Pérez Pujol. 
(Con t inuac ión ) (i). 
E S P A Ñ A G O D A . 
X X I I . 
La acción de las ciencias sobre la sociedad 
en esta época, lo mismo que en la anterior, ha 
de examinarse^discinguiendo las morales y po-
líticas de las físicas y naturales. 
En punto á las morales y políticas, el clero, 
su depositario c iniciador, las conserva y des-
arrolla principalmente en lo que se refiere á la 
idea del Estado. A l clero se debe la no inter-
(1) V é a s e el n ú m . 199, 
rumpida cultura del Derecho Romano, como 
estudio científico, la redacción de muchas le-
yes del Fuero-Juzgo, sus últimas revisiones, y 
sobre todo la primera aplicación de la idea 
cristiana al concepto del Derecho, para ir de-
terminando las relaciones entre la Moral y la 
Legislación, entre la Religión y el Estado; por-
que, aun cuando estos principios no llegaran 
entonces á penetrar en la realidad, llegaron, v 
fué mucho, á formularse y á escribirse en las 
leyes. 
Pero no podemos entrar en pormenores que 
pertenecen á la historia de la Jurisprudencia; 
y ahora hemos de limitarnos á exponer el i n -
flujo que sobre aquella sociedad ejercían las 
ciencias físicas y naturales. 
Las mismas causas que detuvieron su pro-
greso en el Imperio romano, obrando con ma-
yor energía en una época de decadencia, ha-
blan de producir el atraso de las ciencias de 
la naturaleza en la España goda. 
En manos de los siervos, en gran parte, el 
trabajo material de la Agricultura, en manos 
de los esclavos ó de los collegiati la Industria, 
consideradas aún como sórdidas las artes no 
liberales, carecían aún las ciencias de fin prác-
tico; y no pudiendo servir para los adelantos 
del trabajo, se limitaban á fconservar imperfec-
tamente las indagaciones con que la antigüe-
dad había entretenido sus ocios, dirigiéndolas 
unas veces hacia el norte de la verdad, torcién-
dolas otras con las supersticiones del gcntilu: 
mo, aún vivas en las creencias del vulgo. 
Kn tal situación, la Iglesia, única maestra de 
aquella sociedad, distinguiendo con acierto la 
verdadera ciencia de la supersticiosa, conservo 
en sus libros y en sus escuelas los restos de la 
primera, censurando y condenando la segunda. 
San Isidoro, al escribir su tratado De Natura 
Rerurn, dedicándolo á Sisebuto, dice á este prín-
cipe, en la carta greliminar. que la ciencia de 
la naturaleza no es supersticiosa, si se considera 
su doctrina sana y sobriamente (1). Y en efec-
(1) ((Ñeque earum rerum naturam noscere supersti-
tiosa scientia est, si tan tum sana sebriaque doctrina conside-
r e n t u r . » —San Isidoro, prefacio dirigido á ' S i s e b u t o , De 
Natura Rcrum, c i t . , t o m . v n , pág. i.", edic. c í t . 
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to, el mismo San Isidoro, al hablar en sus 
Etimologías de la Astrología, distingue la na-
tural de la supersticiosa: la Astrología natural, 
que estudia el curso del sol, de la luna y de 
las estrellas; la Astrología supersticiosa, cult i-
vada por los matemáticos que deducen sus au-
gurios de las estrellas, y por los signos del zo-
diaco predicen el sino de los hombres ( i ) . Y 
astrólogos, matemát icos , maléficos, magos y 
encantadores, ahora como en el período ro-
mano, profesaban y practicaban las ciencias y 
artes ocultas que torcian para sus maleficios el 
curso de la naturaleza ( 2 ) , artes y ciencias que 
habian de ser reprobadas por la Iglesia, como 
obra del gentilismo, ó, para expresarnos con la 
frase de San Isidoro, como producto de cierta 
pestífera sociedad entre los hombres y los de-
monios (3). 
El clero, como la sociedad de su tiempo, no 
ponia en duda la realidad y el poder de las 
artes mágicas (4); y relacionándose de este 
modo, en las ciencias y en la realidad, la doc-
trina sana y sobria con la doctrina supersti-
ciosa, habia de sentirse combatida la Iglesia 
por contrarios impulsos que la atraían hacia la 
naturaleza y la apartaban de su estudio. 
Se encuentra en los escritores eclesiásticos 
de esta época cierto deleitamiento en la con-
templación de las bellezas naturales, cierto r i -
sueño naturalismo, no opuesto al esplritualismo 
cristiano, sino reflejo suyo, y obra probable-
mente de la influencia del monacato, de la afi-
ción que la soledad ascética inspira á los es-
pectáculos del mundo físico. 
«Toda la naturaleza, dice San Julián, se ama' 
á sí misma; y me admiro al ver cómo la con-
cordia de tantas cosas desemejantes concluye 
en la armonía de todas. Mira si algo falta á la 
(1) ((Astrologia par t im naturalis , part im superstitio-
sa est. 
Naturalis dum exequitur solis et lunae cursus vel stella-
r u m , certasque temporum stationes. Superstitiosa cst illa 
quam mathematici sequuntur, qui in stellis ajgurantur, 
quique etiam per duodecim signa per singula anima;, vel 
corporis membra disponunt, siderum cursu nativitates ho-
m i n u m et mores prasdicere c o n a n t u r . » —Ecimologiarum, 
l ib . 111, cap. x x v n , t o m . 111, pag. 144, edic. c i t . 
(2) Mag i sunt qui vulgo malefici, ob facinorum mag-
ni tudinem, nuncupantur. H i et elementa concutiunt, tur -
bant mentes h o m i n u m , ac sine ullo veneni haustu, violen-
tia tantum carminis i n t e r i m u n t . » — ÍÍ/WÍO/., l i b . v m , 
cap. i x , n ú m . 9, edic. de A r é v a l o , t o m . m , pag. 376. 
(3) Jn quibus ó m n i b u s (maleficiis, sortilegiis, incauta-
tionibus) ars d í e m o n u m est, ex quadam pestífera societate 
hominum et angelorum malorum exor ta .» — Etimo/.y l i -
bro v m , cap. i x , n ú m . 3 1 , lug. c i t . , pag. 374. 
(4) A l pasaje de San Isidoro c i t . en la nota (2) , a ñ á -
danse: el canon 6 del Concilio Eliberitano, «si quicunque 
per maleficium ¡nterfeceri t h o m i n é r n , » inserto en la co l l . , 
Canon, c i t . , col. zü^, y el Cánon 15 del Concilio de M c -
rida bajo Recesvinto , que dice : « Comperimus aliquos 
presbyteros, a?gritudine accedente, familiae ecclesiasticae 
suae crimen imponere, dicentes ex ca homines aliquos ma-
leficium sibi fecisse.... (Episcopus) hoc jubeat qua-rere, et 
si sceleris hujus causa fuerit inventa. . . . malum stirpatum 
m a n e a t . » — Véase la ley 3.", l i b . vi, t i t . rr . del Fuero-
Juzgo. 
hermosura de las divinas obras, y si nada, ni 
lo más mínimo, les falta, ya tienes algo por 
donde admires al Artífice... Me deleita, por-
que es muy agradable y dulce, tratar con fre-
cuencia de estas cosas en que á la vez se ins-
truye el sentido con la razón, el ánimo se 
deleita con la suavidad, y se excitan con la 
admiración los afectos; de modo que, estupe-
factos y admirados, clamamos con el Psalmista: 
¡Qué magníficas son. Señor, tus obras!» (1). 
Este sentido naturalista trasciende no sólo á 
las obras didácticas, como las de San Isido-
ro ( 2 ) , sino también á las puramente literarias 
y aun á las místicas. San Eugenio, el poeta á 
la vez religioso y cortesano, canta en sus ver-
sos á las plantas, á las aves, á las piedras pre-
ciosas (3); y San Ildefonso, en su Camino del 
Desierto, busca en los tres reinos de la natura-
leza emblemas de profunda significación en la 
doctrina, en la virtud y en los más altos afec-
tos de una alma mística (4). 
Pero en tanto que estas aficiones á la vida 
de la naturaleza, faltas de fin práctico, si se 
exceptúa la aplicación que pudieran tener á la 
Agricultura ejercida por los monjes, concluian 
más bien en una contemplación mística, que 
en una indagación científica, y bastaban apenas 
para mantener imperfectamente la tradición 
greco-romana de las ciencias física?, iba ga-
nando terreno en la Iglesia el recelo con que 
eran mirados estos estudios, por razón de la 
parte supersticiosa que les era inherente. 
El mismo San Isidoro, después de encarecer 
lo que vale la ciencia, añadía: « N o tengas cu-
riosidad de conocer las cosas ocultas. Guárdate 
de indagar lo que está léjos de los sentidos hu-
manos. Respeta como secretólo que no apren-
diste con la autoridad de la Escritura. No bus-
ques más que lo que está escrito. No desees 
saber lo que no es lícito saber. La curiosidad 
es presunción peligrosa y dañina pericia (5). 
Y en la regla á sus monjes les prohibía leer los 
libros de los gentiles y de los herejes para no 
caer en los lazos del error» (6). 
(1) Comentarius Juliani in Nahum Prophetam,» í ^ . 
16 y 17, P P . ToUclnmt, tom. ir, páginas 278 y 79. Este 
pasaje parece un presentimiento de las doctrinas de Saint 
Fierre sobre las armonías naturales. 
(2) En el libro cit. De Natura Rerum y en los tratados 
correspondientes de las Etimologías. 
(3) Opusculorum Pars altera, i x . De Ulmis et passe-
ribus. —xir. De Phoenice ave. —xnr, De Alcione. . . .— 
x ix , De Echitna pisciculo.—xxvn, De Gagathe lapide.— 
xxvrn , De Magnete.... etc. P P . Toledanos, tom. 1, pág. 59 
y siguientes. 
(4) De ítinere Deserti. Cap. xxx^ De significatione 
floris et lillii. —xxx i , De significantia vit is .—xxxn, De 
signif. malogranati.— x x x i n , Ficus. — xxxv, Cedri.— 
Lir , De signif. lapidum. — LIV. De signif. columbae.— 
LV. De signif. pelicani. — P P . Toledanos, tom. 1, pági-
nas 242 y siguientes. 
(5) Synonimorum, lib. n , 7 1 , tom. v i , pág. 515, 
Opera, edic. cit. 
(6) Regula Monachorum, cap. v m , n ú m . 3, lug. cit . , 
pág. 536. 
En otra obra, «Sententiarum», lib. n i , cap, xiti, ex-
• 
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Una y otra prohibición tienen carácter ge-
neral, y abarcan la filosofía lo mismo que las 
ciencias; pero, rechazados los libros de los gen-
tiles, se cegaba para los monjes la principal 
fuente de conocimiento en las ciencias natura-
les; y prohibida toda investigación que exce-
diera del alcance de los sentidos, se hacia i m -
posible la construcción doctrinal de estas cien-
cias. 
( Continuará.) 
PSICOLOGÍA DE LA INFANCIA, 
per el D r . Skcrski. 
( C o n t i n u a c i ó n ) ( 1 ) . 
I I I . — L A VOLUNTAD. • 
El recién nacido no tiene voluntad; esc 
principio motor complicado no aparece hasta 
el cuarto ó quinto mes. Mientras tanto no se 
notan en el niño sino los movimientos más 
sencillos. 
Bajo el punto de vista, del movimiento, la 
particularidad más característica del recien 
nacido es la presencia de esas contracciones 
musculares, sin objeto en su mayoría, y no 
coordinadas, que Bain ha llamado movimientos 
automáticos, y que Preyer propone llamar mo-
vimientos impulsivos. Son movimientos que 
aparecen probablemente á consecuencia de la 
excitación inmediata de los centros motores 
por cierto efecto de la nutrición ó del creci-
miento, como piensa Preyer. A estos movi-
mientos más evidentes del recien nacido se 
une cierto número de actos instintivos y reflejos. 
Los actos reflejos son relativamente débiles, 
como hace ver Soltmann, porque la excitabili-
dad de los nervios motores, en los primeros 
tiempos de la vida, permanece en un grado 
inferior, y no se desarrolla sino poco á poco y 
en el espacio de varias semanas. La ausencia 
completa de la supresión de los reflejos cons-
tituye una segunda característica de la esfera 
motriz del recien nacido. Parcccse este en tal 
respecto, según la comparación de varios auto-
res, á un animal decapitado. 
Paralelamente al desarrollo del niño, se pro-
ducen en su esfera motriz transformaciones 
presa San Isidoro parecidos conceptos. «Ideo, dice, prohi-
betur christianus figmenta legere poctarum, quia per oblec-
tamenta inanium tabularum mentem excitant ad incen-
tiva libidinum. Non enim tura offerendo daemonibus 
inmolatur, sed etiam eorum dicta libentius capiendo. 
¡¿uidam plus meditari delectantur gentilium dicta propter 
tumentem et ornatum sermonem, quam scrij^uram hu-
milem propter eloquium humile. Sed quid prodest in mun-
danis doctrinis proficiscere et innascere in divinis? 
Nihil aliud agit amor mundanas scientiae nisi extollere 
laudibus hominem.» 
T o m . vi , páginas 296 y 288, San Isidoro, Opera, edic. 
de Arévalo. 
(1) Véanse los dos números anteriores del BOLETÍN. 
sucesivas. Desenvuélvese ante todo la excita-
bilidad refleja juntamente con las primeras 
huellas de supresión de los reflejos procedente 
del cerebro. La estructura de este mecanismo 
iyihibitorio es totalmente desconocida; pero su 
acción visible consiste en la supresión ó reduc-
ción del movimiento reflejo por la excitación 
de alguno de los sentidos: así es, por ejemplo, 
cómo el grito del niño — ese reflejo resultante 
del dolor—puede suprimirse hasta cierto punto 
por sonidos, silbidos, golpecitos, etc. Las sen-
saciones, pues, son las primeras fuentes de la 
supresión de los movimientos reflejos. Des-
arrollándose, el sentir se refleja inhibitoria-
mente más cada vez en ciertos actos motores 
del niño, no sólo reflejos, sino también impulsi-
vos é instintivos. De esta manera se desenvuelve 
la acción del principio consciente y voluntario-
como principal motor del organismo; y con e, 
desarrollo de las concepciones, aparece taml 
bien la voluntad, en calidad de acto cada vez 
más desenvuelto. En la historia de esta última 
y de los movimientos que produce es útil dis-
cernir ciertos puntos y períodos exteriores. 
Preyer ha mostrado los más importantes, fun-
dándose en observaciones hechas sobre sus pro-
pios hijos. 
La sustentación de la cabeza comienza á las 
diez y seis semanas. 
Los movimientos de prehensión, á las diez 
y siete. 
E l acto indicador de la mano, al noveno mes. 
El de sentarse y la estación vertical, á las 
cuarenta y ocho semanas. 
Bajo el punto de vista práctico, el desarrollo 
de la voluntad, sea como principio motor, sea 
como principio represivo de los movimientos, es 
igualmente importante en la educación ele-
mental. E l desarrollo de la voluntad como 
principio motor es indispensable para el cum-
plimiento de los movimientos que emanan de 
las imágenes y de las ideas, cuyo círculo se 
ensancha diariamente; la inhibición psíquica 
es indispensable para el niño como medio de 
dirigir los movimientos que tienen su gérmen 
fuera del dominio de la voluntad: por ejemplo, 
los instintivos, impulsivos y reflejos. 
Hasta cierto punto el niño mismo trata de 
instruirse en esta dirección. La observación 
muestra, en efecto, que el ejercicio del principio 
volitivo forma parte de su actividad, de sus 
juegos y diversiones. Todos los juegos que he-
mos descrito en la segunda categoría (1) con-
tribuyen de una manera indirecta al desarrollo 
de la voluntad; pero hay además una gimnás-
tica especial de esta última. A ella pertenece 
esencialmente una multitud de ejercicios en 
que el niño trata de coordinar sus movimientos 
incoherentes para alcanzar ciertos objetos con-
cretos: trabajo organizador que interesa por sí 
(1) Véase el número anterior, pag. 166, i.» col, 
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á la infancia más que su resultado definitivo. 
Semejante significacien tiene, según nosotros, 
ese privilegio que el niño ambiciona de coger 
la cuchara y comer sin ayuda de nadie, desde 
el momento en que ha comprendido el meca-
nismo de las manipulaciones, aunque conciba 
muy bien toda la lentitud de esta manera de 
comer y la ventaja de hacerlo con ayuda ajena. 
Es evidente que en este caso la exigencia y el 
placer de ejercitar la voluntad dominan al ins-
tinto del hambre. Sucede frecuentemente, sin 
embargo, que, en medio de la comida ó hacia el 
fin, el niño se da por vencido y empieza á re-
cibir la comida de manos de otro; es reducido 
á ello, no por el hambre, ya medio aplacada, 
sino por la fatiga de la voluntad, por el tra-
bajo, que se ha hecho penoso, de organizar 
impulsos coordinados. 
Varios ejercicios del niño no tienen otro 
objeto que la práctica de la voluntad, y es sen-
sible que la ingerencia del adulto oprima á ve-
ces verdaderas manifestaciones de esta última, 
y ponga fin á movimientos de una gran signi-
ficación para su desarrollo, siquiera sean ma-
nifiestamente irregulares. Las madres y ayas, 
por svf ayuda, por su atención y presencia con-
tinuas, privan al niño de libertad é indepen-
dencia; suprimen sus problemas de movimiento 
á medio resolver, privándole así del goce de 
los resultados, y, lo que es peor aún, entorpe-
cen el ejercicio racional, independiente, de las 
funciones de la voluntad. Siempre que no se ' 
comprenda el sentido de sus juegos, vale más 
no intervenir, sobre todo en sus combinaciones. 
Otros actos de los niños tienen por objeto 
exclusivamente el ejercicio del poder represivo 
de la voluntad ó la detención del movimiento 
existente. Es lo que muestran, por ejemplo, 
diversas posturas inmóviles que toman delante 
del espejo, y en que éste les sirve para com-
probar su inmovilidad. La misma significación 
cabe atribuir probablemente á esa costumbre 
favorita de los niños de callar de repente, que-
dándose en una actitud inmóvil, á la manera 
de los animales en acecho. Á primera vista po-
dría creerse que prestan oído á alguna tosa, 
pero es fácil convencerse de que nada de esto 
ocurre: todos esos actos^ tienen el carácter de 
la inhibición psíquica. A veces, es verdad, to-
man el aspecto de la atención que, al parecer, 
se presenta como un fenómeno sin objeto, de 
índole platónica, como si el niño escuchara su 
propio pensamiento. El fenómeno descrito no 
es en realidad más que el ejercicio puro del 
principio volitivo en el proceso de la atención 
6 de la inhibición. 
En fin, es también de un gran interés teó-
rico observar esos actos y diversiones en que 
no se trata de la coordinación de los movi-
mientos, ni de la resolución de problemas con-
cretos motores, sino de una simple tensión 
general y muy considerable»de los músculos, y 
de la aparición de la fuerza bruta. Se sabe que 
á los niños les gusta remover, trasportar obje-
tos pesados — v. gr., muebles — ayudando á los 
adultos. Estos movimientos se hallan cierta-
mente más desenvueltos en los niños que en 
las niñas. En la más tierna infancia, en la edad 
de uno á dos años, sirven de primer anillo en 
la transición de los movimientos impulsivos, es 
decir, no coordinados, á los movimientos com-
binados dependientes de la voluntad. 
La característica más interesante quizá de 
la voluntad infantil es su debilidad extrema: 
la voluntad del niño es tan frágil como sus 
convicciones. Preyer cita el siguiente ejemplo: 
«Si yo digo á mi hi jo, de edad de dos años 
y medio, categóricamente, aunque sin ningún 
fundamento, con eáa seguridad que no con-
siente ninguna contradicción en alta voz, .pero 
sin asustarlo: Ahora no tienes hambref las más 
de las veces el niño deja sobre la mesa el bo-
cado que se disponía á tragar y cesa de co-
mer.» Esta debilidad de la voluntad infantil, 
esta elasticidad, esta plasticidad de las sensa-
ciones y de los movimientos, pueden utilizarse 
con el mayor éxito por el educador. Es muy 
fácil inspirar al niño ciertas ideas y cierto plan 
de acción, fortificar su poder de contener las 
emociones, de reprimir la sensación del ham-
bre y del dolor, y hacerle cumplir por imita-
ción nuestros propios actos voluntarios. Claro 
es que este método educativo nada tiene de 
común con el que cohibe la voluntad; aquí no 
se trata de forzarla, sino de organizaría y de 
dirigir los gérmenes de sus movimientos hácia 
los primeros problemas y según las exigencias 
de la práctica de la vida. Si esta educación 
comienza desde temprano, cuando la voluntad 
es aún muy flexible, y se prosigue sistemática-
mente, se asegurará la afirmación y desarrollo 
de esta facultad y del carácter. Para ello bueno 
es tener en cuenta que el ejercicio de la vo-
luntad empieza ya en el primer año. El punto 
capital del problema no estriba en ciertas prác 
ticas exteriores — que pueden ser muy varia-
das,— sino en el hecho del ejercicio sistemá-
tico y continuo del niño. 
El ejercicio de la voluntad, como principio 
positivo, constituye quizá el lado ménos i m -
portante del problema ( i ) . Se obtiene el ma-
yor éxito por medio de los juegos, sobre todo 
si se concede al niño libertad é independencia, 
y se le ofrecen pequeños problemas que resol-
ver y encargos que ejecutar. El desarrollo po-
sitivo de su voluntad se logra además por los 
medios siguientes: 
1.0 E l ejemplo de los adultos. Hay que 
(i) El ejercicio de la voluntad como principio positivo 
no puede reputarse el aspecto ménos importante, ni si-
quiera un aspecto del problema: es todo el problema. La 
función que el autor llama inhibitoria, y que estima como la 
m á s importante, es una función positiva de la voluntad, y 
tanto más eficaz cuanto m á s positivamente se desenvuelva 
el poder voluntario que la cumple. (N , del T.) 
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mostrar en presencia del niño fuerza de volun-
tad, decisión; es menester que no vea nunca 
lucha, indecisión, lentitud, vacilaciones: la vo-
luntadla autoridad del adulto, debe aparecerle 
firme y decidida. 
2.0 Todo lo que se exige del niño debe 
comunicársele con dulzura, pero también con 
firmeza (Locke). Hay que manifestar la volun-
tad por la voz, por las palabras, por la mímica. 
La manifestación de la voluntad, de la volun-
tad sola, tiene una significación educativa i n -
mensa: es trasmitida al niño como un acto 
reflejo, como un eco, y hace surgir en él una 
tensión semejante. 
3.0 Todos los mejores observadores acon-
bejan motivar los postulados propuestos, á fin 
de que, siendo concebidos y comprendidos los 
motivos por el niño, sean ¡a fuente de su propia 
voluntad, l̂ ocko. explica circunstanciadamente la 
significación de este procedimiento. La expo-
bicion de los motivos debe ser conforme natu-
ralmente á la inteligencia del niño: puede ser 
aproximativa, general, breve; pero es absoluta-
mente necesaria. «Los niños que comprenden 
el lenguaje materno—dice Locke — son capa-
ces de comprender también los motivos ex-
puestos.» 
PaSemos ahora al análisis de la voluntad inhi-
bitoria. Tiene en la suma de las funciones psí-
quicas mayor significación que todas las otras 
clases de voluntad, y Preycr nota con exacti-
tud que el carácter del niño se define sobre 
todo por el grado de sus capacidades repre-
sivas. 
Entre los casos más saludables de represión 
hay que citar la de los instintos — del hambre, 
por ejemplo,—la de los impulsos agresivos, el 
hecho de soportar pacientemente sensaciones 
desagradables — sobre todo el dolor — y la re-
presión de las emociones. La sensación del 
hambre se manifiesta con mucha energía; en 
las primeras semanas vuelve con cortos inter-
valos á causa del pequeño calibre del estómago 
y de la pequeña cantidad de alimentación que 
puede contener; pero, á medida que se des-
envuelven el sentir, el percibir y el pensar, la 
atención del niño se divide entre estos fenó-
menos y la sensación del hambre. Es un mo-
mento de gran significación pedagógica, porque 
supone la posibilidad de la lucha entre dos 
impresiones simultáneas. Así, cuando se distrac 
al niño, proporcionándole muchas impresiones 
que mantienen en cierta intensidad su aten-
ción, el hambre puede manifestarse más tarde 
que de costumbre; pero, en cambio, de una 
manera brusca, violenta, con acompañamiento 
de llanto. Por esta lucha entre el instinto y el 
atractivo de la observación empieza á Educarse 
la voluntad en el trabajo de suprimir las sensa-
ciones desagradables. Dar el seno al niño á i n -
tervalos regulares es el primero y"cl mejor me-
dio para acostumbrarle á soportar el hambre. 
Cuando empieza á tomar la alimentación dé 
los adultos, se hacen muy útiles ejercicios sis-
temáticos. Yo, v. gr.. con respecto á mis hijos, 
hacia calentar todas las mañanas la leche en 
una lámpara de espíritu de vino, en su presen-
cia, porque el procedimiento de la ebullición y 
del enfriamiento consecutivo, que exige de 
quince á veinte minutos, les ofrecia una dis-
tracción pedagógica instructiva y les servia de 
escuela para aprender á suprimir la sensación 
desagradable del hambre. Los niños, á quienes 
se da la leche enteramente preparada, no saben 
cómo se hace esa preparación y piden su ali-
mento por la mañana así que se despiertan. 
Ahora, ese momento del hambre más intensa 
es precisamente el más á propósito para el 
ejercicio de la voluntad. La atención del niño 
á los preparativos es en general muy grande, 
su espera muy viva y su voluntad muy intensa; 
en esas condiciones, la supresión de la sensa-
ción del hambre se cumple con ayuda de los 
medios más poderosos de la voluntad y de la 
conciencia. Es muy útil también que aguarde 
su turno en la mesa, pero debe hacerlo todos 
los dias, y han de someterse á esta condición 
los adultos como los niños. Los médicos de la 
antigüedad clásica aconsejaban aprovechar los 
momentos en que se hace sentir el hambre 
para habituar á los niños á soportar sensaciones 
desagradables con la perspectiva de la comida. 
Yo he seguido este procedimiento para acos-
tumbrar á mis hijos al gusto de las cosas des-
agradables, de la quinina, por ejemplo, cuando 
tenía que administrársela. M i hija, de edad de 
dos años, después de haberla gustado una vez, 
se negó á tomar más; es bastante instructiva 
la lucha que sostuvo. Rechazaba instintiva-
mente el vaso, y entonces ejercíamos sobre ella 
una especie de presión moral, dejando de co-
mer y diciéndole que nadie podia comer, por-
que ella no queria tomar una medicina amarga. 
La resistencia duraba más de un minuto; luégo 
la niña, indecisa aún, aproximaba su mano al 
vaso para retirarla de nuevo; pero duraba poco 
la perplejidad, la resolución se afirmaba, y, 
animada por todos, concluía por tomar la me-
dicina sin dejar aparecer ninguna huella de 
sensación desagradable; al contrario, se leía en 
su cara el placer evidente producido por el 
triunfo de la voluntad. Durante varios dias 
consecutivos la toma de quinina fué acompa-
ñada de cierta vacilación; pero su duración era 
cada dia más corta, á la vez que crecía el sen-
timiento de satisfacción que acompañaba al 
triunfo de la voluntad. Yo he tratado de habi-
tuar á mis hijos á tomar cualquier género de 
alimentación que se les presente y en las pro-
porciones necesarias. Toman ahora sin ninguna 
dificultad las mismas medicinas. El ejercicio 
puede llevarse más léjos. Cuando el niño ha 
adaptado su voluntad á la extensión de las sen-
saciones desagradables que llega á suprimir, 
interesa ponderarle las que espera, diciéndole. 
por ejemplo, que el remedio que ha de tomar 
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es más desagradable que la víspera. Puede ob-
servarse entonces, gracias á la mímica animada 
del niño, que se opera en él una tensión anti-
cipada de la voluntad mucho más violenta, ante 
la perspectiva de una impresión más ingrata; 
pero el sentimiento del placer que debe seguir 
es más fuerte también, y puede considerarse 
como una prueba de la energía de los procesos 
psíquicos. Si se practican semejantes ejercicios 
con dulzura paternal y mostrando estima por 
el tierno sér, son ciertamente útiles. Pueden 
comenzarse á la edad de uno á dos años. Claro 
es que hay que adaptar rigorosamente las e x i -
gencias á las fuerzas del niño, pero no es difí-
cil llegar á la justa medida. 
Más difícil y complicado es acostumbrarlo á 
reprimir sus emociones y afecciones. Uffelmann 
observa con exactitud que la salud física y 
psíquica del niño depende mucho de la solución 
satisfactoria de este problema, que debe abor-
darse desde la edad de dos años, porque el pe-
ríodo de los dos á los cuatro parece ser la dpoca 
más favorable para los esfuerzos del educador. 
Las afecciones infantiles no se distinguen por su 
fuerza, y, si es menester luchar con ellas, no 
es sino porque se hacen fácilmente habituales 
é influyen sobre el carácter del niño, aumen-
tando en él la inconstancia psíquica, bien con-
siderable por lo demás. Las que tienen más 
significación en la edad infantil son la cólera, 
el miedo, la confusión. Su represión se alcanza 
por el desarrollo simultáneo de la voluntad y 
del razonamiento, y exige quizá más que todos 
los otros lados de la educación la participación 
personal y el ejemplo de los padres. 
U n razonamiento constante, y sobre todo 
una serie de concepciones y tensiones antici-
padas de la voluntad, son los mejores preser-
vativos contra las afecciones, especialmente 
contra el miedo. Cuando yo' enviaba á mi hijo, 
á la edad de tres á cuatro años, á una pieza 
medio á oscuras, rogándole que me trajese una 
cosa cualquiera, pude convencerme de que ex-
perimentaba el menor miedo posible, si se le 
daba un programa detallado; éste por ejemplo: 
«Al entrar en mi cuarto, verás á la derecha 
una mesa de escribir, á la izquierda un arma-
r io; pasas adelante; encontrarás luego otro ar-
mario á la izquierda; en la tabla de abajo verás 
un libro, lo coges y te vuelves tranquilame7ite 
con él.» Haciendo contar al niño las peripe-
cias de su expedición, podéis convenceros de 
que, miéntras ha durado, su razonamiento ha 
estado trabajando activamente, conforme á 
vuestro programa, sin dejar lugar al temor; el 
razonamiento lúcido, por un lado, y las afec-
ciones, por otro, se suprimen siempre mutua-
mente. 
Ciertas condiciones generales tienen un 
gran valor para el desarrollo de la voluntad; 
tales son, por ejemplo, una cantidad suficiente 
de movimientos y ejercicios del cuerpo, el buen 
humor, y esa buena disposición de espíritu que 
procuran al niño los testimonios de confianza 
en sus fuerzas, sobre todo la persuasión, expre-
sada por el adulto, de que tal ó cual acción 
que espera ó exige de él será cumplida con 
éxi to. Como las relaciones de los adultos con 
los niños tienen especialmente ese carácter de 
apoyo y animación, semejante atmósfera moral 
afirma la voluntad infantil incontestablemente. 
En la vida de todos los niños se manifiesta 
más ó ménos un principio, ínt imamente ligado 
á los instintos, y para cuya represión la volun-
tad debe estar rigorosamente ejercitada: el 
principio agresivo. La- opinión general de que 
los niños son inocentes, dice Spencer, aunque 
exacta en lo que se refiere al conocimiento del 
bien y del mal, es completamente errónea por 
lo que hace á los malos instintos. Observando 
á los niños, cuando están irritados, á punto de 
reñir, ó pegándose ya, es evidente que se está 
en presencia de ese mismo instinto de animo-
sidad, propio de los animales, que tiene por 
objeto la agresión contra un sér vivo, y que en 
sus límites extremos tiende á la destrucción 
ciega de todo lo que encuentra á su paso. Pue-
den observarse sus primeras huellas en el pr i -
mer año de la vida, como hemos visto descri-
biendo la cara irritada de niños llorosos; pero 
se desenvuelve decididamente durante él se-
gundo y tercer año. El elemento agresivo es 
propio del hombre hasta el punto de que á 
veces se manifiesta en las personas más dueñas 
de sí; varias acciones de los individuos, de las 
masas y áun de razas enteras, tienen su origen 
en tal elemento. Esto bastarla para hacer in-
dispensable la educación del niño bajo el punto 
de vista de la represión de la maldad innata ( i ) . 
E l plan de humanización del sér agresivo es 
muy complicado: abraza el desarrollo de los 
sentimientos altruísticos, el cultivo de la vo-
luntad, y, sobre todo, el desarrollo intelectual, 
que puede sustituir la lucha muscular por la 
discusión. Se trata evidentemente de ese por-
venir, anunciado por el profeta de la anti-
güedad, que hablaba de fundir las espadas en 
( i ) Hablar de tendencias —buenas ó malas—como de 
atributos inherentes á los seres en quienes se presentan7eá 
olvidar que áun las más íntimas — los instintos — son re-
sultantes del sistema de relaciones del individuo con el me-
dio, y dependientes de ellas por lo mismo: lo cual quiere 
decir que, si tales relaciones varian, se modifican las ten-
dencias, y su pretendido fatalismo se desvanece. Por eso 
se amansan las fieras, y se domestican en general los ani-
males, y se educan los hombres. Las manifestaciones, al 
contrario, de una maldad innata, tomando los términos en 
su acepción rigorosa, serian inevitables, é inútil , por con-
siguiente, todo empeño de corregirlas. Como no es este el 
sentido del autor, no hay para qué insistir en la parte dis-
cutible de fUs observaciones; el fondo útil que encierran, á 
saber, que el educador no debe dejarse llevar de un criterio 
optimista, fiado en la impecabilidad de los n iños , es una 
advertencia oportuna y muy sensata con que puede estar de 
acuerdo todo el mundo, sin admitir por eso la hipótesis de 
la maldad original: basta reconocer la posibilidad perma-
nente del mal en el curso de todas las existencias indivi-
duales. \íf. del T. j 
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arados. Es sin duda un problema ideal, pero 
problemas de esta clase son los que debe per-
seguir la educación ante todo. 
El desarrollo de la atención constituye el 
lado más importante del cultivo de la voluntad. 
El estado de atención presupone un caso par-
ticular de la reproducción de las ideas, ó en 
general de actos psíquicos anteriores. Así, pres-
tando atención á un ruido, surge en nuestra 
memoria el recuerdo de los sonidos que hemos 
oido antes; y, al reconocer el sonido dado como 
tal, lo que hacemos es distinguirlo de otros va-
rios que se reproducen por asociación. Esa re-
producción preparatoria, que constituye la 
esencia de la atención, no sólo facilita la per-
cepción de las impresiones exteriores efectivas, 
sino que acelera también el tiempo de reacción 
psico-física, ó sea, la rapidez de los procesos 
psíquicos, como demuestran las observaciones 
psico-métricas. E l estado de la atención ce 
halla de este modo ligado ínt imamente á las 
reproducciones multiformes, y presupone un 
razonamiento disciplinado. 
En los niños el ejercicio de la atención se 
verifica con ayuda de los juegos, y aparece 
como un trabajo intelectual auxiliar que com-
plica y modifica el carácter de estos últimos. 
Así, uno de los pasatiempos favoritos de la in -
fancia es la repetición multiplicada de una mis-
ma acción — acción de golpear, de abrir y cer-
rar, etc.—Cuando estas-repeticiones toman un 
carácter estereotipado, tienen la significación 
de excitaciones reiteradas, y son indispensa-
bles, como se ha visto (1 ) ,• para el desarrollo 
del proceso de la reproducción. Pero la expe-
riencia demuestra que las más de las veces, 
cada nueva repetición de un juego se produce 
en condiciones algo modificadas (otra postura, 
otro punto de vista, la participación de otros 
sentidos). ¿Cuál es la significación de estas 
modificaciones multiplicadas, de estas variacio-
nes sobre el mismo objeto? La esencia de este 
proceso intelectual consiste en que el pensa-
miento del niño que juega gira en un círculo, 
rigorosamente trazado, de fenómenos muy pró-
ximos. Millares de impresiones anteriores sur-
gen en su memoria y se unen á las actuales. 
Así, las impresiones de un momento dado no 
sirven más que de excitantes para el razona-
miento á propósito del objeto presente, y ese 
objeto es explorado á su vez bajo diversos 
puntos de vista, según las exigencias del pen-
samiento investigador. Gracias á esta acción 
mutua, el razonamiento se hace un acto fio in-
terrumpido, en que alternativamente se presen-
tan lados nuevos, aunque muy semejantes, del 
objeto explorado. De esta suerte, en el acto de 
la atención, la excitación razonada ó automá-
tica dirige los órganos de los sentidos exterio-
res sobre nuevos lados del objeto, y la obser-
(1) Véase el n ú m e r o anterior, páginas 166 (col, 2.a) 
y 167 (col. 1.a). 
vacion de ese objeto retiene á su vez el pen-
samiento del niño en un círculo definido y le 
impide dirigirse á otra parte. Semejante acti-
vidad es una verdadera escuela de esa forma 
activa ó volitiva del pensamiento que se llama 
atención. 
Es indispensable que los adultos no inter-
vengan en la marcha y los procedimientos de 
los juegos. El adulto no debe ser frecuente-
mente sino un observador objetivo de las ocu-
paciones de la infancia; no debe intervenir ó 
prestar asistencia, porque eso no servirla más 
que para entorpecer al niño en su trabajo crea-
dor. La experiencia prueba, en efecto, que, si 
se deja al niño en el suelo, solo con sus juguetes, 
con frecuencia permanece silencioso durante 
mucho tiempo, absorto en sus diversiones y 
dando señales de un trabajo* intelectual in -
tenso. 
El desarrollo regular de la atención es la 
base primera y el punto de partida para formar 
el hábito del trabajo. 
Se comete en la educación de la atención 
las faltas siguientes: 
1. * Se excita frecuentemente la atención 
con ayuda del elemento emocional (cuentos 
espantosos, descripciones de peligros). Esta 
excitación es absolutamente nociva (1). En su 
cualidad de facultad intelectual .puramente 
técnica, la atención debe hallarse exenta de 
emociones, que además entorpecen la rapi-
dez de los procesos psíquicos. La atención del 
niño debe obrar en las condiciones más senci-
llas, sin ningún excitante, salvo el que produce 
el interés. 
2 . a Hay que evitar en absoluto todo lo 
que contribuye al cambio frecuente de las im-
presiones y distrae la atención. E l hábito de 
dar á los niños una gran cantidad de juguetes 
es extremadamente nocivo; máxime si los j u -
guetes son demasiado complicados bajo el 
punto de vista de las impresiones que procuran 
cuando están trabajados muy minuciosamente, 
por ejemplo, ó reproducen con mucha exacti-
tud objetos reales). Todo esto se halla en con-
tradicción con las exigencias reales del desarro-
llo intelectual del niño ( 2 ) . — C . 
(Concluirá.) 
(1) La de esos cuentos á que alude el paréntesis lo eb 
en realidad; pero de aquí no se sigue que deba proscribirse 
todo e s t í m u l o . E l mismo autor deja á salvo el que produce 
el in te rés ; ahora bien, el in te rés , factor capi ta l ís imo en la 
educación y en la vida entera, es un fenómeno de natura-
leza afectiva, aunque el objeto que lo inspire sea puramente 
intelectual, y para atraerlo se necesitan todos los recursos 
capaces de impresionar vivamente—lo cual no quiere decir 
insanamente—el espíri tu del n iño . Declarar divorciada la 
a tenc ión del sentimiento sólo se explica por el prejuicio 
intelectualista á que ya hemos referencia en el n ú m e r o an-
terior (pág. 163, nota) y no se compadece con el carácter 
orgánico de la actividad espiritual y de la vida toda, que 
el mismo autor afirma en la ú l t ima parte de su trabajo. 
( N . d e l T . ) 
(2) Aparecen aquí confundidas dos cosas diferentes: la 
sencillez y la cantidad de las impresiones. Creemos que 
puede y debe afirmarse la necesidad de la primera, inde-
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ALGUNOS RASGOS 
DE LA IGLESIA GRANDE DEL MONASTERIO 
D E S A H A G U N ( 1 ) , 
f w D . Jm¿ Solar. 
Mientras que la Arqueología de la Edad 
Media se trasforma en otros países, por virtud 
de un conocimiento completo de los hechos, 
que debemos á la tendencia crítica que infor-
ma en la actualidad los estudios, va en nues-
tro país á la zaga de aquel movimiento, sobre 
todo, cuando con una generalidad arbitraria 
admite en la arquitectura nacional influencias 
indefinidas y vagas de la extranjera, que no 
pueden precisarse, imprimiendo torcida ó fal-
sa dirección á las investigaciones. 
Hay muchos hechos que deben servir para 
estar prevenidos contra los influjos admitidos 
ligeramente. Nada más gótico, por ejemplo, 
que las tracerías de ventanas con vidrios, y sin 
embargo, las tracerías románicas de los claus-
tros de Cata luña , que son un paso para ellas, 
como se comprende bien comparándolas con 
las de Ciudad - Rodrigo, parecen muy anterio-
res á todo lo que en Francia se ha hecho con 
este carácter. En los claustros de nuestro 
país se empieza por dividir el hueco; después 
se subdivide hasta llegar á formas complicadas. 
Para justificar aquel nuestro punto de vista 
presentamos algunas observaciones en demos-
tración de que, á fines del si¿lü x i , las influen-
cias del Norte no se ejercieron allí donde más 
podia esperarse: en Sahagun. 
Alfonso V I elige esposas, yernos y caudillos 
franceses; da sumas para que en Francia con-
cluyan la iglesia de Cluny; dona á este monas-
terio su favorito monasterio de Sahagun, y, 
ya que la donación no llegó á cumplirse, trae 
de allá con verdadera insistencia monjes que 
lo r i jan, á uno de los cuales, D . Bernardo, 
eleva al arzobispado de Toledo. 
Desde 1080 determina ser enterrado en Sa-
hagun; y á él conduce los cadáveres de sus 
pendientemente de la segunda. Todos los objetos que el 
n i ñ o utilice en sus juegos y trabajos deben ser adecuados al 
grado de desarrollo de su actividad: por esto es exigida la 
sencillez, y no para evitar el cambio frecuente de impre-
siones. Este ú l t i m o consejo tiene t amb ién su r azón de ser 
harto conocida, pero no puede recomendarse en los t é rmi -
nos absolutos en que lo enuncia el autor. Hay que evitar, 
es cierto, la sucesión confusa de impresiones, por la super-
ficialidad que la a c o m p a ñ a ; pero su variedad, conjurado 
este peligro, lejos de disipar la a tenc ión , es tan indispensa-
ble para avivarla y mantener la frescura del espír i tu , como 
la renovación del alimento para proveerá la continua act i -
vidad del organismo. Y hoy por hoy, si algo hay que temer 
en la educación de la infancia, no será ciertamente un ex-
ceso en las impresiones vivas, animadoras y fecundas de la 
realidad con que se le brinde. E l autor lo declara más ade-
lante. ( N d e l T . ) 
(i) Véase en el t . v m del BOLETÍN, pág. 2 ^ 2 , otro 
articulo del autor t i tu lado : L a antigua Iglesia del Monasterio 
de ísahagun.y sus bóvedas botareles. — ( N . de la R . J 
esposas. En su tiempo, y rigiendo el monas-
terio el cluniacense D . Diego, es replanteada 
la iglesia grande en sus ábsides, crucero y 
cuatro primeros tramos de la nave, y embove-
dada, por lo menos, en sus capillas y extremi-
dades del crucero ( i ) . 
Puédese admitir, pues, que los elementos 
que vamos á estudiar son contemporáneos, si 
no anteriores, á Cluny y Vézélay, á que Vio-
let le Duc da tanta importancia por su mag-
ni tud, considerándolos como tipos para todo 
el occidente de Europa. Las tres iglesias re-
presentan los mayores esfuerzos de la arqui-
tectura del siglo x i : Cluny tenía cinco naves 
y 29 metros de anchura; Vézélay, tres y 22 
metros de luz ; Sahagun, tres y 24,60 metros 
de luz. Como de la anchura dependen las d i -
ficultades, Sahagun es superior. 
Sea por lo que quiera, es un hecho que las 
torres ó campanarios tienen en Francia un 
considerable desarrollo, y con el siglo x i em-
piezan á entrar en el plan de la iglesia, á 
participar de su estructura y á acusarse en su 
planta. Hace notar Violet le Duc, á quien se-
guimos, que Vézélay, que está á la cabeza de 
los monumentos de la gran escuela Burguiño-
na, tenía cuatro campanarios, y Cluny, ade-
más de los del nartex, tres montados sobre su 
primer crucero y otro sobre el centro del se-
gundo. Añade, refiriéndose á Chari té sur L o i -
re, Cluny y Vézélay, que cuatro torres acom-
pañaban las extremidades del crucero, y una 
central coronaba el tramo de la parte media, 
expresando también que Saint Germain des 
Prés , Cluny, Vézélay y muchas otras iglesias 
abaciales, prioratos, parroquias y gran número 
de catedrales tenían los campanarios cerca del 
crucero. 
Las torres de España no existen en muchos 
casos, ó bien hay una amagada en el crucero, 
acompañada, ó no, de una ó dos en la fachada. 
En el último caso presentan otros caractéres 
que hacen pensar en las influencias extrañas: 
las dos de Avi la , por ejemplo, llevan consigo 
las bóvedas bótateles y triforios que, como ve-
remos, son signos de extranjería. Lo común 
aquí es la falta de torres, ó que éstas no afec-
ten á la estructura de la iglesia. La Cámara 
Santa de Oviedo, San Isidoro de León, la Ca-
tedral de Zamora, la Antigua de Valladoüd, 
Las Huelgas de Burgos, etc., etc., tienen to-
( l ) Para afirmar esto nos apoyamos en la t r ad ic ión , 
en los textos a n ó n i m o s , y, sobre todo, en los datos de mu-
cho valor, que la const rucción ofrece, y en la lápida, que 
Escalona c i t a , detrás de la cual habia un sepulcro que se 
perdió en la ú l t i m a y casi total de s t rucc ión , competente-
mente autorizada, de tan importantes restos. Sólo vimos 
el hueco y las huellas del sepulcro impresas sobre el mor-
tero del lienzo del claustro que lo tapaba ; deduciendo de 
la forma de sus archivoltas , que era el de D. Diego, cuya 
inscripción trascribieron á dicha lápida, al taparle con los 
tabiques del claustro comprendidos entre los contrafuertes 
de la iglesia. 
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rres únicas, sin relaciones visibles con la igle-
sia, y en sitios bien distintos. 
En toda la correctísima planta de Sahagun 
no se veian señales de emplazamiento para 
ningún campanario, y se puede negar la exis-
tencia de toda torre que no estuviese en el 
centro del crucero ( i ) . 
A la cúpula central, reconstruida por el pa-
dre Pontones, se refieren sin duda las noticias 
que sobre la torre de la Aguja dan los escasos 
testigos que la recuerdan. 
En el norte de Francia la giróla se aplica 
casi siempre; en España, por regla general, no 
existe : cada una de las naves termina en ábsi-
de ó por cuadrado, en cuanto pasa del crucero 
ó del sitio que á éste corresponde, forman-
do una capilla en cada extremidad oriental. 
Cuando hay giróla, presenta caracteres que 
hacen pensar en una adaptación. En Sahagun 
falta; y es notable la escasa profundidad de 
sus capillas (ábsidesl . Hasta parece verse en 
este rasgo que los monjes cluniacenses ni áun 
rigiendo el monasterio hablan conseguido i n -
troducir en él sus costumbres ó sus prácticas 
religiosas, como deseaba acaso Alfonso V I . La 
capilla mayor presenta un fenómeno muy ge-
neral en España, que recomendamos á la aten-
ción de los arqueólogos: consiste en dos grandes 
hornacinas emplazadas en la parte recta de los 
costados de aquélla, que ordinariamente no 
llegaban al suelo ni á la bóveda, pero en Sa-
hagun tocaban en los arranques de ésta y eran 
dobles en profundidad. Las disposiciones que 
en el siglo xnj presentaban en Francia las pis-
cinas y credencias, nos sugieren la idea de una 
aplicación parecida; pero, aunque así no sea, 
tienen interés como antecedentes de las her-
mosas comunicaciones entre capillas de que 
es un prototipo San Francisco de Falencia. 
A juzgar por las del Este, Sahagun tenía sus 
pilas idénticas á las de Vézélay; pero importa 
mucho notar que de tales pilas y del principio 
á que obedecen no hay un solo precedente en 
Francia. Violet , al ménos, no lo cita, ni dice 
de dónde vienen ; es una sorpresa que en sus 
explicaciones se traduce por un salto: por el 
paso de un pilar cualquiera á una pila., fiel 
traducción de la bóveda que sostiene. Y áun 
después de esto, el principio de acomodar la 
pila á hi forma y disposición de la bóveda 
queda allí olvidado, según puede verse, por 
(i) Violet le Duc pietiba que las torres nacen y se ge-
neralizan á consecuencia de ideas ó conceptos que tienen 
su origen en el feudalismo. Notable es la tenacidad con que 
los ciudadanos de Sahagun luchan por constituir su muni-
cipio y la terquedad de los monjes en no abandonar el se-
ñorío. Hasta los ú l t imos tiempos siguieron entregando al 
abad las llaves de las puertas de la muralla y cociendo el 
pan en los hornos del monasterio, que eran las únicas se-
ñales de vasallaje; y, de acuerdo con sus aspiraciones, ha-
bria puesto las torres, si esa significación tenían, el abad 
D . Diego, á contar con un constructor que hubiera sabido 
emplazarlas. 
ejemplo, en aquellos enormes y cuadrados ába-
cos de Nuestra Señora de París, que más bien 
parecen amplísimas monteas donde poder re-
plantear y hacer arrancar los elementos de las 
bóvedas. 
En España, el principio de acomodar la pila 
á la bóveda es anterior y continua y fielmente 
aplicado ántes y después de Sahagun ; las ex-
cepciones son rarísimas é incompletas; la ma-
yor. Las Huelgas ( i ) , tiene sus ábacos muy 
bien circunscritos al perímetro de los elemen-
tos que soportan. Este caso, contemporáneo y 
homogéneo del de Paris, es, bajo el punto de 
vista de ese principio, muy superior. 
Por su planta la iglesia de Sahagun se dis-
tingue, pues, de las francesas : en que carece 
de torres y áun de sitio para ellas; en que ca-
rece de giróla, y en la escasa profundidad de 
sus capillas. La única identidad está en el tipo 
de las pilas, que son aquí lo común; allí son 
la excepción, un caso aislado; representan aquí 
el principio que informa desde el principio y 
sin interrupción nuestra arquitectura románi-
ca ; son allí un rápido y pasajero destello del 
principio que más tarde habia de informar 
una brillantísima escuela. 
Prescindiendo de caractéres muy secunda-
rios, como la pequeñez de las ventanas, la au-
sencia de formeros, las bóvedas rectangula-
res etc., etc., comunes aquí y raros allá, debe-
mos considerar un rasgo fundamental clave 
de las diferencias que en los alzados se notan 
entre ambas escuelas. En los Pirineos hay una 
escuela bien definida, que difiere délas dos ci-
tadas, y que no debe entrar en las compara-
ciones que hacemos. Es la que ha realizado las 
mayores audacias en el ancho de las naves y 
la que consiguió darles mayor estabilidad : ya 
extendiendo hácia el interior los contrafuer-
tes, ya arrancando á un mismo nivel las bóve-
das, ó ya con ambos sistemas. La sencillez es 
en ella resultado de la simplicidad de la cons-
trucción y del completo dominio del proble-
ma por las más elementales combinaciones. 
Nos referimos á la escuela que Violet llama 
del Mediodía , la más claramente deslindada 
de todas las que considera. 
Figurémonos una iglesia de tres naves, y 
( l ) Las Huelgas responde, después de todo, al tipo de 
las iglesias españolas. Los arbotantes en ella indicados, 
las columnas monocilíndricas sosteniendo los muros de la 
nave central, y la carpintería, que marca quizá el principio 
de una evolución motivada por los inconvenientes de los 
enlosados, sonde importación extranjt-ra ; pero hay que 
tener en cuenta que significa mucho la falta de giróla en 
iglesia de tales pretensiones y circunstancias; que los por-
tales tienen mucho desarrollo, el de la nave ; que sobre el 
centro de su crucero hay una bóveda, amago de cimbo-
rrio, sobre arcos sin baquetón; que las bóvedas son de tra-
mos rectangulares, nivelan en sus vértices, están engen-
dradas por rectas, carecen de formeros y tienen sus tres 
arcos sobre una única columnilla; y, finalmente, que tiene 
la misma sección trasversal que las iglesias españolas, á 
pesar de que su constructor conocia los arbotantes. 
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que sobre las bóvedas colaterales ponemos cu-
biertas con fuertes pendientes, como es nece-
sario en los climas húmedos del Norte: es claro 
que cuanto más inclinadas sean esas cubiertas, 
tanto mayores serán las alturas de los muros 
de la nave alta que tapen. Estas porciones de 
muros de la nave alta, lapadas exteriormente 
por las cubiertas de las colaterales, eran las que 
interiormente se decoraban con una arcatura, 
constituyendo el triforio en la Edad Media: 
el mismo que más tarde aparecía bajo las bó-
vedas botareles, puesto que éstas sustituían á 
las capinterías en su posición y en sus funcio-
nes de llevar la cubierta. 
Como la nave a l u no podia recibir luces á 
la altura de las colaterales, por estar tapadas 
exteriormente, tuvieron que pensar en dárse-
las por encima, y, para esto, en dar mayor ele-
vación á la nave central. Por encima de la bó-
veda de las colaterales necesitaba tener una 
altura para las cubiertas, ó sea para el trifo-
rio, y altura para los ventanajes altos. De aquí 
nace la prodigiosa altura de la nave central en 
el Nor te : toda la poesía y todo el misticismo, 
que como explicación de tan simple hecho nos 
han contado, se reduce á que una imperiosa 
necesidad, nacida del clima, empuja á los 
constructores del Norte á crearse un conflicto 
que les cuesta un siglo de tanteos. 
En España es otra cosa. De muy atrás ve-
níanse colocando las cubiertas inmediatamen-
te sobre el trasdós de las bóvedas, y á veces 
esc mismo trasdós, preparado conveniente-
mente, constituía la única cubierta de nues-
tras iglesias. Es, por ejemplo, lo que todavía 
se ve en la Catedral de Sevilla, sin otra d i -
ferencia que la de los materiales propios de 
cada localidad : losas, tejas, pizarras, etc., etc.. 
Tenga el origen que quiera, es un hecho que 
hasta la invasión de la arquitectura gótica 
nuestros constructores trasdosaban las bóvedas 
en superficies planas, curvas ó poliédricas, 
siempre muy poco inclinadas, sobre las cuales 
colocaban inmediatamente el elemento ó ma-
terial de cubierta. Esto, que no podia hacerse 
en el Norte, por más que lo ensayaron, podia 
hacerse en nuestro clima, y se llevó á cabo, 
aunque á la larga fué causa de ruina para las 
iglesias en que á tiempo no se corrigió : es lo 
que en Sahagun, á juzgar por el crucero, de-
bió motivar la obra del P. Pontones, que re-
construyó las bóvedas altas del Oeste de la-
dril lo, y las cubrió con carpintería, por razón 
de los temores que el estado de la iglesia le 
inspiraba. 
Figurémonos, pues, la iglesia de tres naves, 
y que sobre las bóvedas colaterales ponemos 
nada más que un enlosado ó cubierta en te-
rraza ó muy poco inclinada. Las ventanas de 
la nave alta pueden arrancar desde encima de 
ese enlosado, y, siendo pequeñas, sobre el en-
rase de las naves colaterales puede arrancar la 
bóveda alta, si la hacemos de arista, como era 
práctica al fin del siglo x i . Este carácter de la 
iglesia española, ó, sino es española, de la 
iglesia del Mediodía (no puede ofrecerse en 
una iglesia del Nor te ) , se presentaba en la de 
Sahagun : sus bóvedas altas arrancaban sobre 
la imposta de coronación de las naves colate-
rales. 
Bajo el punto de vista que venimos tratan-
do, es particular Vézélay. Con relación á las 
iglesias francesas, tiene su nave central baja, 
carece de triforio, y sobre los ábacos de sus 
capiteles altos tiene ganchos de hierro para 
el atirantado de sus bóvedas. Es una manera 
particularísima de acometer la solución del 
conflicto arriba indicado, que no tiene seme-
jante en las iglesias que la preceden y la si-
guen. El mismo problema se repite en la 
construcción del nartex treinta años después, 
en el que, como si la nave deque es continua-
ción no existiese, abandonan completamente 
el sistema de ella, acuden á inspirarse en las 
corrientes del país, y entran de lleno y con 
toda franqueza en el conflicto, haciendo una 
nave central, que en su parte alta sólo está 
alumbrada lateralmente por las escasas y se-
cundarias luces de las galerías. 
Y esc punto de vista, el clima, da la clave 
de los caractéres que diferencian á una escue-
la de otra, ó sea, de lo que en el estado actual 
de nuestros conocimientos podemos entender 
por goticismo. Así como para cubrir las naves 
adoptaban rápidas pendientes por las que se 
deslizasen bien las aguas, coronaban las es-
tructuras con terminaciones muy agudas ins-
piradas en la misma idea. Las primeras, las cu-
biertas colaterales, trajeron los triforios y la 
altura de la bóveda central, cuyos empujes 
sólo podian ser contrarestados por la bóveda 
botarcl primero y después por los arbotantes, 
pedazos de bóveda botarel dejados allí donde 
encontraban las verdaderas resistencias (estri-
bos) y aplicados donde obraban principalmen-
te los empujes (pilas). Las segundas, las coro-
naciones de estructuras, son las que, destacán-
dose en el cielo y en el oscuro fondo de las 
altísimas cubiertas, constituyen, bajo el nom-
bre de chapiteles, agujas, pináculos ó gabletes, 
las hermosas siluetas góticas. 
En España tendremos elementos ó princi-
pios ántes ó después que allá, que esto no se 
ha averiguado, pero á fin del siglo x i , cuando 
allá apenas entraban en el conflicto, existe ya 
bien determinado el tipo de nuestra iglesia, 
estable y simple. 
Trátase de estrechar ó terminar un contra-
fuerte ó un muro, y, como no se teme al c l i -
ma, se hace de cualquier modo, horizontal-
mente ó escalonando las hiladas; trátase, por 
ejemplo, de coronar una torre, y se almenan 
sus muros y se trasdosan sus bóvedas hasta en 
terraza, ó, si la terminan en aguja, la constru-
yen mal; trátase de cubrir una nave, y trasdo-
san sus bóvedas, para sobre ellas, y con peque-
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ños declives, colocarla losa, la teja ó la pizarra. 
En una palabra, se cuidan muy poco de los 
daños que las inclemencias del tiempo podian 
causar á sus construcciones. A ese abandono 
respecto á las bóvedas es debida la pérdida de 
tantos ejemplares como en el siglo xn se 
construyeron, y el aspecto que los expedien-
tes de corrección dan á los que hoy existen. 
Restos é indicaciones de este proceso hállanse 
en todos los monumentos de entonces: basta 
citar el tan conocido de Las Huelgas de Bur-
gos (1), donde se pueden ver su torre y las 
cubiertas colaterales, por más que las de la 
nave alta estén ya sobre carpintería. Y no hay 
que pensar en un descuido: que constructor 
más exacto, más entendido, más escrupuloso, 
más amante de sus obras, no se revela en parte 
alguna. 
LA SOCIEDAD DE LEGISLACION COMPARADA, 
por D , Manuel Torres Campos. 
El desenvolvimiento considerable de los es-
tudios, la fácil y frecuente comunicación entre 
las naciones y las múltiples y no intcrruqipidas 
relaciones de los individuos de unos Estados 
con los de otros, demandan imperiosamente, 
para impulsar la investigación, sociedades cos-
mopolitas. No son ya las asociaciones verda-
deramente de nuestro tiempo cuerpos cerra-
dos, que sólo admiten escaso número de per-
sonas; son centros abiertos á todos los que 
quieran investigar ó aprovecharse de las i n -
vestigaciones de los otros. Estas corporaciones 
suelen tener por objeto asuntos especialísimos, 
como la legislación comparada, las prisiones, 
la representación proporcional, la enseñanza 
superior, etc., etc. Compuestas de un personal 
numeroso, sobre el que descuellan las p r inc i -
pales eminencias en el asunto que se propo-
nen, y libremente organizadas, sin sujeción 
alguna á la tutela oficial, emprenden impor-
tantes publicaciones, que se reparten entre los 
socios, costeadas con las modestas cuotas de 
éstos. 
Entre estas corporaciones ocupa un dist in-
guido lugar la Sociedad de legislación comparada, 
fundada en 1869, con el propósito de difundir 
el conocimiento de las leyes extranjeras y de 
crear en Paris un centro científico para los es-
tudios de legislación. Ha sido reconocida en 
(1) Hay en nuestros edificios del siglo xir una corrien-
te de r educc ión , que consiste en simplificar y disminuir 
las dimensiones de los elementos. Es manifiesta en la igle-
sia del Mercado de L e ó n , y se reconoce igualmente, com-
parando á Sandoval con Gradefes, y , aunque de distinta 
época , a San Migue l con San Francisco de Falencia. Las 
Huelgas no se hallan fuera de esta tendencia, como se pu-
diera creer á primera v is ta : las dimensiones de sus ele-
mentos son relativamente menores que las de la Catedral 
de Burgos. 
Francia como establecimiento de utilidad p ú -
blica por Decreto de 4 de Diciembre de 1873, 
y ha obtenido, por sus publicaciones, en la 
Exposición de Filadelfia de 1876, la medalla 
instituida por la Comisión del Centenario de 
los Estados-Unidos. Tiene por objeto el estu-
dio de las leyes de los diferentes países y la 
investigación de los medios prácticos de mejo-
rar las diversas ramas de la legislación, sin vo-
tar sobre ningún punto. 
Basta para ingresar en la Sociedad ser ad-
mitido por la Junta directiva, previa la pro-
puesta de un socio. Consta ella de miembros 
residentes en Paris y en provincias, y de miem-
bros extranjeros que, ó pagan cuota ó son cor-
respondientes exentos de ella, elegidos entre 
los que más cooperan al fin de la Sociedad. La 
Junta directiva se compone de un presidente, 
elegido por dos años, cuatro vicepresidentes y 
diez y seis miembros, elegidos por cuatro años; 
de un secretario general, de cuatro secretarios 
y de un tesorero, designados por los individuos 
de la Junta. Dirige los trabajos de la Sociedad, 
inspecciona sus publicaciones y administra sus 
fondos. 
JDcsde su fundación ha tenido por presiden-
tes á Laboulaye, Rénouard, Dufaure, Aucoc, 
Larombiére , Duvcrgcr, Barboux y Dareste, 
que ejerce el cargo en 1885. 
El número de los miembros de la Sociedad 
aumenta de dia en dia. Éra de unos 1.000 en 
1878, y hoy pasa de 1.500. Figuran entre ellos 
los hombres más competentes en la ciencia del 
Derecho, miembros del Consejo de Estado, de 
las Facultades de Derecho, de la Magistratura 
y del Foro, en Francia y el extranjero. 
El estudio de las legislaciones extranjeras se 
hace en cuatro secciones: de lengua inglesa, de 
lenguas del Norte, de lenguas del Mediodía y 
del Oriente y de lengua francesa. 
La Sociedad celebra de Diciembre á Junio 
sesiones generales mensuales, dedicadas á co-
municaciones y discusiones relativas á los d i -
versos asuntos que sugiere el estudio de la le-
gislación comparada. Dan cuenta de estas se-
siones Boletines publicados de Enero á Julio, 
conteniendo además un análisis de los trabajos 
legislativos de los Parlamentos y reseñas bi -
bliográficas. 
La primera publicación de la Sociedad es el 
Boletín, cuyo tomo xiv pertenece á 1885 (1). 
U n minucioso índice alfabético de materias y 
autores facilita notablemente la consulta ( 2 ) . 
Las principales cuestiones de actualidad han 
sido objeto de interesantes estudios. 
Dos eruditos informes sobre leyes relativas 
(1) Buüetín de la Socie'té de le'ghlathn comparee. Faris, 
1869-84. 13 tomos. 
(2) Table du Bulletin de la Socie'té' de le'gislation comparee. 
1869-1880, dressée par les soins de M . Faul Reibaud avec 
le concours de M . (Jeorges Ficot. Faris, D é c e m b r e 1S82. 
U n tomo. 
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á los alienados en Francia y el extranjero ( i ) 
y las diversas legislaciones notariales (2) han 
visto la luz separadamente del Boletín. Las 
equivocadas apreciaciones hechas en el último 
bobre el Notariado en España, dieron lugar á 
un importante discurso del distinguido notario 
D . Francisco Morcil lo y León, cuyo tema ¿El 
Notariado español ts superior al francés?, fue dis-
cretamente desarrollado (3). 
Desde 1872, la Sociedad publica cada año 
un Anuario con la traducción de las leyes de 
interés general votadas en los países extranje-
ros, precedida para cada Estado de una noticia 
de conjunto sobre la legislatura última. La tra-
ducción francesa de cada ley va acompañada 
de notas tomadas de los trabajos preparatorios 
ó relativos á la legislación anterior (4). La 
acogida, cada vez más lisonjera, hecha á esta 
publicación en Francia y el extranjero, atesti-
gua los considerables servicios que presta á los 
legisladores como á los jurisconsultos. Com-
plemento de este Anuario es el de legislación 
francesa, comenzado en 1882 (5), 
En fin, la Sociedad ha comenzado á publicar 
una colección de los principales Códigos ex-
tranjeros, traducidos al francés. Hasta ahora, 
pueden consultarse el Código austríaco de ins-
trucción criminal (6), el Código de comercio 
y la Ley de cambio alemanes (7), el Código 
penal de los Países-Bajos (8), los Códigos de 
procedimiento penal^cj) y de organización j u -
dicial (10) alemanes y las Cartas coloniales y 
las Constituciones de los Estados-Unidos de 
Nor te-América ( t i ) . 
(i) Loi sur les alienes, P rocés -verbaux de la Commission 
chargée d 'é tudier les modifications a ¡n t rodui re dans la lo! 
du 30 Juin 1883. Etudes sur les diverses legislations rela-
tivesaux alienes par M . Ernest Bertrand, Paris, 1872. U n 
tomo, 
(;) Rapport de la Cammission charge'e (Ve'tudier la questkn du 
Notarial, par P. Pradines. U n folleto. 
(3) Discurso leido en la Academia Mal rílense del Notariado. 
M a d r i d , 1872. U n folleto. 
(4) Annuaire de législat'wn e'lra'igere, publié par la Société 
de législat ion comparee contenanf la traduction des princi-
pales lois votées dans les pays é t r a n g e r s . Premiere année . 
Paris, 1872 .—Tre i z i émc . annee. Paris, 1884. 
(5} Annuaire de législation fran^aise, publié par la Société 
He législat ion comparée contenant le texte des principaux 
lois votées en France en i 8 8 r . Premiere a n n é e . Paris, 
1882.—Troisieme année . Paris, 1884. 
(6) &de d'insiruction criminelle autrichitn, traduit et anno-
t é , par Edmond Bertrand et Charles Lyon-Caen. Paris, 
1875. 
(7) Cade de commerce allttmnd et loi allemande sur le change, 
traduits et anno té s par Paul Gide, J . Flach, C h . L y o n -
Caen, J . Dietz . Paris, 1881. 
(8) Code penal des Pays-Bas (3 Mars 1881), traduit et 
a n n o t é par Wi l l em-Joan Wintgens. Paris, 1883. 
(9) Cede de procédure pe'nale allemand (ier Fevrier 1877), 
t raduit et anno té par Fcrnand Daguin. Paris, 1884. 
(10) Code d'crganisation judiciaire allemand (27 Janvier 
1877). — I . In t roduct ion , par L . Dubarle. I I . Traduct ion 
et notes, par L . Dubarle. Paris, 1885. 2 tomos. 
(11) Les Caries coloniales el les Constitutions des Etats-Unis de 
l'Amerique du Nord, par Alphonse Gourd. — I . Anclen 
dro i t . In t roduct ion, notices historiques et textes. I I , A n -
clen droit . Les principes du droi t . Paris, 1885. 2 tomos, 
(En publ icación,) 
En último lugar, la Junta directiva ha acor-
dado la formación de Cartas legislativas colo-
readas, indicando por medio de tintas diferen-
tes el estado de tal ó cual punto determinado 
de legislación en los diversos países de Europa, 
y se han presentado como muestra en la E x -
posición universal de Paris de 1878. 
Una Biblioteca de legislación comparada, 
cuyo Catálogo, perfectamente ordenado, se en-
cuentra á disposición de los estudiosos (1), 
procura á los miembros instrumentos útiles de 
trabajo. 
Las publicaciones todas de la Sociedad de 
legislación comparada figuran entre las más 
dignas de estudio. El impulso que ha venido á 
dar á la legislación comparada, ciencia del de-
recho del porvenir, es verdaderamente consi-
derable. Se explica bien el desarrollo de los 
trabajos, consecuencia del creciente aumento 
de socios de los diferentes países de Europa, 
América y Asia, entre los que figuran distin-
guidos jurisconsultos españoles, como los seño-
res Romero Girón, Labra, Pedregal, Gamazo, 
Gallostra, etc. 
• ÚLTIIVIAS N O V E L A S . 
I , 
« S O T I L E Z A » Y ttLO P R O H I B I D O ) ) , 
por D . yerónimo y'ida. 
A l contrario de lo que profetizó cierto cr í -
tica, está muy lejos de ser Sotileza la mejor 
obra de Pereda, Con ser de costumbres mari-
neras, «en las cuales, según el crítico aludido, 
logra su ingenio un grado de vigor y de fuerza 
creadora, y hasta de terror sublime que, por 
decirlo así, lo levanta sobre sí mismo», no lle-
ga, á mi entender, á E l Sabor de la Tierruca, 
que es de costumbres campesinas, ni á Pedro 
Sánchez, primera novela en que Pereda aban-
donó su «huerto hermoso, bien regado, bien 
cultivado, oreado por aromáticas y salubres 
áuras campestres», como dijo bucólicamente 
Emilia Pardo Bazan. 
Todos los defectos que en Sotileza pueden 
señalarse, creo yo que arrancan y nacen de los 
propósitos del autor. Dice Pereda á sus con-
temporáneos de Santander, en la Dedicatoria 
que precede al libro, que «al fin y á la postre, 
lo que en éste acontece no es más que un pre-
texto para resucitar gentes, cosas y lugares que 
apénas existen ya , y reconstruir un pueblo,,,» 
l Es de extrañar, después de esto, que el argu-
mento flaquee ; que la acción empiece y acabe 
cuando, donde y como conviene al autor; que 
(1) &cie'té de législation cvmpare'e. Catalogue de la B'thl'i 
iheque, dressé par Chrisdan Daguin, P^ris, 18S5. 
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los personajes piensen y obren á gusto y talante 
de la imaginación que los crea, sin respeto á 
la realidad ni á la naturaleza? 
Es Pereda, á no dudar, un ingenio de buena 
ley y un escritor castizo y donoso, que sobre-
sale más en la descripción de tipos y paisajes 
que en la elección y desarrollo de los argumen-
tos. Todas sus obras pecan por este lado, y 
tanto ó más que todas Sotileza, pues, como él 
mismo declara, lo que en ella acontece es un 
pretexto para otros fines. La acción, un tanto 
lenta y pesada en la primera mitad del libro, 
acaso por el esmero y cuidado con que el au-
tor presenta sus héroes, se aviva en la segunda 
y cobra bastante interés. 
Si prescindimos del argumento, una vez que 
para el autor es de tan poca monta, y nos fija-
mos en los personajes, el primero que reclama 
nuestra atención es Sotileza, garrida mozuela, 
huérfana de pescadores, y por pescadores re-
cogida y criada, cuyo carácter incomprensible 
é indescifrable es un sancta sanctorum, donde 
el autor no penetra ni deja penetrar al lector. 
Tanto cuando, crisálida aún, va al Muelle-Anaos 
y á la Maraca, asiste en la dársena á los robos 
y trapacerías de los ragueros, mira cuanto le 
atañe é interesa con indiferencia y frialdad, y 
muestra aquella extraña inclinación v ^ r e f e -
rencia por el monstruoso Muergo; como cuan-
do, ya mariposa, se impone á todos los habitan-
tes de la Calle-Alta, amedrenta a las feroces é 
indomables-Sargüeta y Clarpia, embelesa al 
viejo y honrado matrimonio que la ampara, 
adivina los pensamientos pecaminosos de A n -
drés, rechaza con sesudos y razonables concep-
tos sus pretensiones, repulsa la apasionada de-
claración de Cleto, tranquiliza al capitán B i -
tadura sobre sus intenciones respecto á su hijo; 
en una palabra, durante todo el curso y en to-
dos los lances y sucesos de su vida, Sotileza es 
un misterio, sin que el lector sepa ni pueda 
columbrar lo que en el fondo del alma esta 
extraordinaria mujer piensa, siente y quiere. 
Parece que Pereda ha querido cifrar y com-
pendiar en ella todas las buenas cualidades de 
las hembras santanderinas de su laya, allá por 
el año 40, y de aquí lo artificioso de su ca-
rácter. 
El de Andrés es mucho más real y está me-
jor estudiado y presentado. De este muchacho 
al ménos se sabe lo que piensa y siente, y aque-
llos análisis psicológicos sobre sus propósitos 
respecto á Sotileza, son de mano maestra. L o 
que no se explica ni se comprende bien es por 
qué los abandona, á pesar de tenerlos tan arrai-
gados, después de salvarse de la galerna, gra-
cias á su serenidad y pericia marineras. 
Y basta de censuras. Todo lo que la última 
obra de Pereda tiene de defectuoso es, á mi 
ver, lo que tiene de novela, quizá más que por 
nada por haberse propuesto otro fin el autor. 
Si se prescinde de la trama que une y enlaza 
las varias escenas, y se fija la atención prefe-
rentemente en éstas, ¡cuántos primores y ma-
ravillas! ¡Cuántos rasgos de observación deli-
cada y aguda! Aquí es donde luce en todo su 
esplendor el ingenio de Pereda, y se muestra 
y patentiza gallardamente su tan discutido rea-
lismo ó naturalismo. Que no se le pidan aná-
lisis psicológicos profundos, ni esa objetividad 
en el argumento y su desarrollo que preconiza 
la crítica moderna, y de que hacen alarde los 
grandes maestros; él interviene siempre en sus 
novelas, cuenta sus impresiones y hace obrar á 
sus personajes según le viene en gusto. Pero 
los que pudiéramos llamar cuadros de género los 
ve y los pinta por modo admirable y objetivo. 
Si se fuera á enumerar todas las bellezas y 
perfecciones de este jaez que se encuentran 
en Sotileza, no se acabarla nunca. Sólo citaré, 
por vía de ejemplo, la escena entre el padre 
Apolinar y la caterva de rapaces que se empe-
ña en educar, escena que rebosa en gracia y 
animación ; e¡ idilio de Cleto, la regata y otras 
m i l , pues tanto abundan en el libro, que la d i -
ficultad está sólo en la elección. ¿Y cuántos 
elogios no merecen todos aquellos personajes 
secundarios? El tio Mocejon y sus hembras, 
tio Mcchelin y tia Sidora, Clcto, Colé, Muer-
go y toda la gente de su laya y linaje, son figu-
ras vivas que el lector ve y oye hablar en el 
más pintoresco de los lenguajes. 
Y no me atrevo á decir que en el más propio, 
por temor de que se me recuse como juez in-
competente en la materia. Montañés puro, ó 
mejor dicho santanderino. es lo que hablan los 
pescadores de Sotileza, tanto, que el autor se 
ha creido en el deber de dar un vocabulario al 
final de su l ib ro , para inteligencia de los lectores 
profanos. 
Más desacertado todavía que Pereda ha es-
tado Pérez Galdós en la elección y desarrollo 
del argumento y en la pintura de los caracté-
res de su última novela. Lo Prohibido está muy 
por bajo, en estos respectos, de otras obras del 
distinguido autor de los Episodios nacionales. 
Parece como que el ingenio de Pérez Galdóü, 
después del poderoso esfuerzo que representan 
L a Desheredada y E l Amigo Manso, no ha lo-
grado reponerse, y trabaja debilitado y descae-
cido, falto del antiguo vigor y de la antigua 
lozanía. 9 
En vista de las obras que desde E l Doctor 
Centeno acá ha publicado, que no resisten cier-
tamente la competencia de las anteriores, ni 
pueden compararse con ellas por muchos con-
ceptos, ha habido críticos pesimistas que han 
gritado: «¡decadencia!» mientras otros más op-
timistas, pero de peor intención, han afirmado 
«¡mercant i l i smo!» Creo que ni unos ni otros 
están en lo cierto, y que á lo sumo, á lo sumo, 
podria decirse: « ¡ cansancio ! » N i la edad de 
Pérez Galdós , ni los brios de que hace alarde 
en sus últimas novelas, permiten suponer que 
sus facultades literarias estén en decadencia; y 
por lo que toca á la tacha de mercantilismo, 
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no hay razones suficientes para imputársela. 
Sólo cabe atribuir á cansancio la falta de acier-
to en las recientes obras del novelista canario. 
Treinta y siete tomos, en poco más de diez 
años, son bastantes á cansar y agotar el ingenio 
más vigoroso y más fecundo, y nada tendría de 
extraño que tamaña labor hubiera cansado y 
agotado el de D . Benito Pérez Galdós. Algo 
así acaeció á Dickens, y el gran novelista i n -
glés vióse forzado á dar descanso á sus poten-
cias y á hacer provisión de nuevas impresio-
nes, emprendiendo al efecto largo c instructivo 
viaje. ¿No sería fácil que el autor de Gloria se 
encontrase en el mismo caso y necesitara igual 
ó parecido remedio? 
Sea de esto lo que quiera, no cabe descono-
cer que Lo Prohibido adolece de grandes de-
fectos. La acción resulta muy deslavazada y 
muy poco interesante; los caracteres, en su 
mayor parte, falsos ó repetidos, y la obra toda 
tediosa y pesada. La forma misma de memorias 
ó auto-biografía en que está escrita, que aleja 
y dificulta tanto el diálogo, contribuye no poco 
á este efecto. 
Nada habría que pedirle á Lo Prohibido, si 
fuesen realmente unas memorias; pero siendo 
una novela, hay que pedirle mucho. El asunto, 
en primer lugar, es añejo, y la idea primordial 
anticuada; el enamoramiento sucesivo que el 
protagonista experimenta hacia sus tres p r i -
mas, porque las tres están casadas, porque las 
tres están prohibidas para él, sobre no ser cosa 
original ni nueva, está de tal modo presenta-
do, que no logra interesar. E l carácter del pro-
tagonista resulta tan diluido y oscurecido en 
su auto-biografía, que no toma cuerpo ni vive 
un momento como real y positivo en la mente 
del lector. Eloisa tiene algo de Isidora Rufetc 
y algo de Rosalía Pipaon de la Barca, y care-
ce, por consiguiente, de novedad. 
No me detendré á anotar más defectos, por-
que no gusto de ensañarme, y diré algunas pa-
labras de lo que tengo por bellezas. Con ser 
como es. Lo Prohibido merece leerse, y ya se 
darian con un canto en los pechos muchos no-
velistas españoles por hacer otro tanto. Quizá 
el mejor carácter de mujer que haya descrito 
Pérez Galdós en su vida sea el de Camila; y 
aunque no fuera más que por esto, Lo Prohibido 
ocuparla siempre un buen lugar en la literatura 
española contemporánea. Son también dignos 
de encomio Constantino Miquis, María Juana, 
P.aimundo, el tio Serafin y otros muchos de 
los personajes secundarios. La idea de la neu-
rosis esparcida por toda la familia, con mani-
festaciones distintas en cada individuo, si to-
mada de Zola , no deja por eso de ser exacta 
n i de revelar los buenos propósitos de Pérez 
Galdós de ajustarse á los cánones de la nueva 
escuela. 
Tantas y tales son las buenas escenas en Lo 
Prohibido, tantos y tales los rasgos felicísimos 
y los tipos y momentos verdaderamente inspi-
rados , que apénas se concibe que haya quien 
tema que su autor pierda el primer puesto en-
tre los novelistas españoles, que ahora legíti-
mamente ocupa para honra y gloria de las le-
tras patrias. 
( Concluirá.) 
SECCION O F I C I A L . 
MEMORIA LEIDA EN JUNTA GENERAL DE ACCIONISTAS 
E L 31 DE MAYO U L T I M O , 
por el Secretario de la Institución 
D. H . Ginrr de ¡os Rks, 
SEÑORES: 
De igual manera que en el año anterior, de-
bemos lamentarnos en el actual de la situación 
económica de este Centro, por más que en la 
esfera que pudiéramos llamar moral hayamos 
de estar satisfechos. Los métodos aplicados por 
la Institución, la enseñanza educativa, la susti-
tución de las palabras por las cosas, el espíritu 
de investigación personal, las excursiones y 
paseos escolares, cada dia son más. aprobados 
y puestos en práctica en otros establecimien-
tos, i f t sólo privados, sino públicos, áun en los 
grados superiores; así como nuestras relaciones 
en el extranjero demuestran que no nos equi-
vocamos en todo lo que se relaciona con el 
sistema de educación. 
Pero, si con respecto á la obra que la Insti-
tución realiza se cumplen nuestras aspiracio-
nes, por lo tocante á los medios materiales 
indispensables á nuestra vida, hay que confe-
sar que cada dia parecen menores nuestros re-
cursos. Casi agotado el capital de acciones en 
años anteriores, apénas si recaudamos en este 
concepto una parte insignificante que perte-
nece á antiguos amigos, quienes, por circuns-
tancias especiales, no pudieron todavía solven-
tar su compromiso. No obstante, algunas, 
aunque muy pocas acciones nuevas han sido 
suscritas, y en parte abonadas, en el año eco-
nómico actual. También de las de segunda 
emisión, cerrada hace tiempo, se han recauda-
do varios dividendos, ingresando en los fondos 
generales de la Sociedad por motivo de la uni-
ficación de la misma. Los donativos que siem-
pre, en mayor ó menor escala, recibe la Insti-
tución, han auxiliado este año las atenciones 
urgentes. Y , por ú l t imo, el BOLETÍN , aunque 
pequeña fuente de ingresos, tampoco ha dejado 
de suministrarnos algunos. Sin embargo, to-
dos ellos reunidos, según las cifras que más 
adelante se mencionan, no han bastado á cubrir 
el Presupuesto, encontrándonos á la sazón 
bastante atrasados, por más que abriguemos la 
esperanza de embeber este atraso desde la fe-
cha hasta 30 de Junio. 
A pesar deque nuestro Presupuesto de 84-85 
es tan reducido que sólo llega á la cifra de 
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27,440 pesetas nivelado, á fin de que en el pró-
ximo no nos hallemos con los atrasos actuales, 
ni sufran error nuestros cálculos, se ha reba-
jado el de 85 á 86, en gastos, á 20.325 pesetas, 
mientras que los ingresos calculados se ele-
van á 25.570, con un sobrante, por tanto, 
de 5.145 pesetas, que se dedicará al pago de 
las atenciones pendientes, ce mayor urgencia. 
No habríamos podido llegar á este resultado 
sin el desinterés de nuestra Junta Facultativa, 
cada dia más dispuesta al sacrificio; habién-
dose reducido el personal facultativo, que figura 
en nómina, al número dedos solos profesores y 
dos profesoras para los párvulos; suprimiéndose 
además la consignación del Director de excur-
siones, la del Director de estudios y la del D i -
rector del BOLETÍN ; así como ha desaparecido 
también del Presupuesto el sueldo de Maestro 
de taller. Once profesores cobraban durante 
el curso que está para concluir, y dos más 
pcrcibUn sueldo durante los meses de verano; 
pues bien, todo ese número se reduce en la 
actualidad á cuatro individuos remunerados, 
desempeñando los restantes sus respectivas en-
señanzas gratuitamente. 
No pára aquí el sacrificio de nuestro profe-
sorado, sino que ha de consignarse que todo 
el material de la enseñanza lo han satisfecho 
los profesores, de su propio peculio, ya por sí 
solos, ya unidos con los alumnos y aprovechan-
do el pequeño fondo que, tanto en cada sec-
ción cuanto en la Secretaría Facultativa, existe, 
formado con donativos, ora recaudados por sus-
cricion, ora ingresados de una sola vez (1). 
La Junta Directiva, siempre satisfecha de 
la abnegación del claustro de profesores, apro-
vecha esta nueva ocasión por mi conducto 
para repetirles el testimonio de su gratitud. 
En el personal de la Secretaría general se 
han hecho también reducciones, suprimiendo 
una de las dos plazas; como se han hecho en el 
subalterno, disminuyendo los salarios de los 
dependientes. 
(1) Con cantidades donadas por profesores, alumnos y 
algunas otras personas, se han hecho diferentes gastos, no 
incluidos en presupuesto, para adquisición de material de 
enseñanza y menaje, y para arreglo de las clases, cuyo i m -












Ha habido, a d e m á s , numerosos donativos en especie. 
£ n otras atenciones se han invertido 792,75 pesetas. 
De la suscricion abierta para sostenimiento del Observa-
torio entre los profesores, se han cobrado 1.916,10 pese-
tas , y con estos fondos y los propios de la Facultativa se 
han satisfecho en este concepto 2.466,65. 
La suma total satisfecha con fondos particulares ascien-
de, pues, á 3.688,88 pesetas. En uno de los próx imos n ú -
meros se publicarán las cuentas detalladas. 
El descenso de la matrícula, presupuesta en 
pesetas 1 7 . 3 2 5 , se explica por el cambio de 
local, ocasionando la baja de algunos alumnos 
en este primer año, si bien debe esperarse que 
la clientela del barrio en que nos encontra-
mos borre aquella falta con alumnos nuevos en 
las secciones primeras, únicas donde se halla 
abierta la matrícula. 
. Y áun cuando ésta no exceda en el año 
próximo de unas 14.000 pesetas, reduciendo 
los gastos á la cifra de que ántes se hace men-
ción, creemos vivir la vida modesta que no? 
hemos impuesto para el curso venidero. 
El estado de ingresos y gastos de la Institu-
ción, hasta la fecha de 20 de Mayo, en que, 
según costumbre desde la fundación de la So-
ciedad, vienen cerrándose las cuentas, es el 
que sigue, en resúmen, cuyo pormenor, con 
sus justificantes respectivos, se encuentra sobre 
la mesa. 
Pesetas. 
Sobrante del a ñ o anterior 
Por ma t r í cu la 
Por BOLETÍN 
Por plazos de acciones (primera emi s ión ) . 
Por id, de id. (segunda e m i s i ó n ) . . 
Por donativos 
Por id . con destino fijo 
Por t r anv ía : 












Y lo? pagos hechos hasta la misma fecha de 
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Billetes t r anv ía 
Gastos extraordinarios 













De 7.150 pesetas, á que asciende lo pen-
diente de cobro en esta fecha por dividendos 
de acciones de la segunda emisión , se cobra-
rán seguramente 1.900^ siendo probables a l -
gunas más hasta la cifra de 2.200 que figuran 
en Presupuesto; debiendo considerarse bajas 
definitivas 3.475. 
De las 20.125 pesetas pendientes de cobro de 
la primera emisión de acciones, deben consi-
derarse, asimismo: pesetas 15.625 de bajas; de 
probable recaudación 3.312,50, y 1.187,50 se-
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guras, cuya cifra aproximada aparece en el 
Presupuesto, aprobado, así como las cuentas de 
este año, por la Junta Directivai 
Réstame sólo, para concluir, poner en co-
nocimiento de la Junta General que las cuen-
tas del año económico anterior fueron aproba-
das por la Comisión correspondiente', tanto 
hasta 20 de Mayo próximo pasado, como en 
lo que concernía á sus apéndices, que alcan-
zaban al 30 de Junio, en que termina el ejer-
cicio del Presupuesto. 
Habiendo recibido la Secretaría de la Insti-
tución el núm. 52 del BOLETÍN-, cuya adquisi-
ción se deseaba, según anuncio que publicamos 
el 31 de Mayo, damos las gracias á la persona 
anónima que nos lo remite. 
Con esta fecha lo enviamos al señor suscri-
tor que lo reclamaba. 
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escuelas de Artes y Oficios. Publicado en el Bo-
letín de la Asociación central de Ingenieros 
industriales. — Madrid, 1885. 
Salon-Romero. —Almanaque musical para 1885. 
— Madrid, 1885. 
Picazo Madrigal ( D . A.) — E l iMóius vi-
vendiy> y la anexión de las islas Filipinas á la 
Gran Bretaña.—Amberes, 1885.— 3 ejem-
plares. 
Silva y Collas (Doña Micaela).—Emanacio-
nes del alma.—Poesías.—Madrid, 1885,—Do 
nativo de la Srta. Doña Matilde García del 
Real. 
Instrucciones para reconocer y combatir la Pe-
ronospora de la vid. — Barcelona, 1885. — Do-
nativo de D . Francisco de S. Delás. 
Vida ( J e r ó n i m o ) . — E l proyecto de Código pe-
nal.— Apuntes críticos. — Madr id , 1885. Do:, 
ejemplares. 
López de Arrojo (Sebastian).—Apuntes cri-
tico-juridicos.—Madrid, 1885. 
CORRESPONDENCIA DEL «BOLETÍN.» 
D . R , A . — AlicanK. — Recibidos sellos, y queda servido 
el n ú m e r o que desea. — Gracias. 
D . A . G . de L . — Valladolid. — Recibido importe suscri-
cion año actual, por conducto de D . R . T . C. 
D . J . V .— l ' a tcnáa . — Por el correo se le remite el n.0 «z. 
D . S. C.—.SL-wZ/rt. —Recibido importe suscricion a ñ o ac-
tual . —Gracias. 
A N U N C I O . 
Se ha puesto á la venta el tomo 8.° 
encuadernado del B O L E T I N , corres-
pondiente á 1884. 
Contando la Secretaria de la Institu-
ción con el ofrecimiento de varios se-
ñores accionistas, que ceden su dere-
cho á recibir las publicaciones de la 
casa por la mitad de su coste, á favor 
de las personas que no pertenezcan á 
la Asociación, pueden adquirirse los 
tomos encuadernados del B O L E T I N al 
precio de pesetas 7,50 cada uno, y la 
colección completa (8 tomos en 7 vo-
lúmenes) por 35 pesetas. 
MADRID. IMPRENTA DE F O R T A N E T , 
calle de la Libertad, n ú m . 29. 
